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PREÁMBULO 
 

 

 ¿ Cómo es posible que nuestra vida de 

relación con Dios pueda ser minada por las 

corrientes desvirtuantes del mundo secular y 

oriental? Amigos, en el mundo en el cual vivimos 

todo es posible, desde hacer un duplicado de una 

vida (clonación), hasta convertir la mentira en 

verdad y lo falso en verdadero.  

 

 El enemigo de Dios (Satanás) se las ha 

ingeniado para producir todos estos fenómenos 

desvirtuantes y manipulativos, y como dice la 

Palabra, también hace “milagros y señales” de tal 

modo que engaña, incluso, a los escogidos. 

 

 En la vida cristiana la oración y relación con 

Dios ocupa una de los lugares más importante 

dentro de nuestro estilo de vida. La oración no es 

un método fantástico, ni una formula milagrosa, 

ni una evasión a la realidad, ni una mecanismo 

para entrar en contacto con el <cosmo> y guías 

espirituales (enseñanzas modernas de la Nueva 

Era), sino para expresar nuestro amor y entrega 

al Señor. Tampoco es una liturgia o un dogma 

que se impone por medio  coactivo, o se mani-

pula desde el frente diciéndonos lo que tenemos 
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que hacer. El orar es la formula de la expresión 

sincera de una relación personal con un Dios 

personal, que esta abierto a mantener, con cada 

uno de nosotros, una relación franca, profunda y 

reciproca. 

 

 En este estudio vamos a comenzar desvir-

tuando la realidad de la oración en el mundo de 

hoy, y después, analizaremos la oración desde 

una panorámica totalmente Bíblica a través del 

Viejo y Nuevo Testamento. Para ello tomaremos 

los modelos bíblicos dentro de su sentido griego 

y hebreo. Deseo, con este estudio, desmantelar 

toda falacia y mentira respecto al hecho de tener 

comunión con Dios, y prevenir futuras mani-

pulaciones teológicas, las cuales son frutos de 

falsos iluminados que errando teológicamente 

tratan de añadir a la revelación divina su propia 

revelación personal, lo cual rechazamos tajan-

temente, pues, como dice San Pablo: “Si un ángel 

del cielo nos anunciara otro evangelio diferente al 

que os hemos anunciado, sea anatema”. 

 

 No quiero terminar sin expresar mi admi-

ración y reconocimiento póstumo al Rev. 

Ricardo Tañón, el cual partió con el Señor en el 

mes de Febrero del 1998.  Cuando comenzó su 

ministerio levanto lo que en su tiempo fue la 

Iglesia más grande de hispanos en la ciudad de 

New York, situada en el Bronx, es la “Iglesia 

Cristiana Juan 3:16”. Allí estableció un “Aposento 

Alto” que durante 24 horas, y por muchos años, 

estuvo abierto para convertir la oración en el 
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arma más eficiente para el crecimiento de la 

Iglesia. Si a alguien he admirado por su ejemplo 

de oración fue a este gran hombre de Dios. 

 Espero que este material sea de bendición: 

 

 

     Mario E. Fumero 
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CAPÍTULO  -1- 

¿QUÉ ES ORAR? 
 

 

 No podemos definir una “teología de oración”, 

si primero no definimos que es la oración. La oración 
es la conjugación de palabras que expresan una 
idea, pero en el sentido religioso, es la expresión del 
creyente a su Dios a través de las palabras que 
expresan su sentir1, las cuales deben ser producto de 
su amor, necesidad o experiencia. Podemos definir 
la oración como la acción del creyente para comu-
nicarse con su Creador a través de su propias 
palabras y exponiendo sus necesidades.  

El teólogo H. Schönweiss afirma que: “La 
oración no es una simplemente reflexión del hombre 
sobre sí mismo, sobre su ser y su finalidad, ni 
tampoco un quedar absorto en sí mismo, en la 
profundidades de su propia alma, ni es tampoco (en 
oración de intercesión)  primariamente una expresión 
de su vinculo al prójimo, de su pensar en él y, por 
tanto de su fraternidad, sino que tiene como 
«enfrente» a un Dios vivo, personal que escucha y 
habla”2.   
                     
1
 - Oración: Es la comunicación con Dios. Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado. 

Editorial Clie, 1985. 
2
 - ”Diccionario Teológico del N.T.” Vol -III- Lothar Coenen, Erich Beyreuther, 

Hans Bietenhard. Vol III,  Ediciones Sígueme, Salamanca, 1986, página 224. 
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 Una vez definida la oración como una 
expresión de amor, entrega y compromiso con Dios, 
debo aclarar otras acciones que pueden ser prá-
cticas religiosas, y se presentan como “oración”, pero 
no son correctas. Veamos estas formas que rompen 
el sentido teológico de la oración bíblica. 
 

 LOS MANTRAS: Muy de moda en nuestros 
tiempos, por la influencia oriental que vive occidente, 
incluso en las iglesias evangélicas. Es la expresión 
de unas palabras o sonidos al cual se les da poderes 
mágicos según se repite de forma continua, ejer-
ciendo un poder “milagroso” sobre los que lo 
practican. Es de origen hinduista, y su efecto sobre la 
mente es de índole programador, pues la repetición 
de una consigna a la que se la atribuye efectos 
sobrenaturales produce un lento proceso de pro-
gramación psicológica. Esta metodología es usada 
también por los que practicaron la “guerra psico-
logica” (o lavado de cerebro) en la época de la 
guerra fría contra el comunismo. Es como decir de 
forma repetitiva; “Oh Señor Jesús”3 tres veces, para 
obtener un favor, una bendición o una gracia del 
Señor, o articular unas palabras determinadas, y a 
veces sin sentido, de forma continua. La repetición 
de unas palabras, u oración de forma continua mas 
que una acción de adoración produce un efector 
programador. 
 

                                         
 
3
 - Esta expresión es usada por los que forman “la Iglesia Local” o “el recobro”, 

grupo fundado por Wesnee Lee. 
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  LAS LETANÍAS: Es parecida a los mantras, 
con la diferencia de que expresan una idea clara, y 
un poco más larga. Es la repetición continua de una 
corta oración. El diccionario la define como: “invo-
cación o suplica las cuales son dichas o cantadas 
por uno, y repetida o contestada por otros” y procede 
del griego “litaneia” que indica “plegaria o suplica”4.  
 Esta practica, dentro del cristianismo, ha sido 
desarrollada y proyectada por la Iglesia Católica y 
Ortodoxa. Un ejemplo seria el decir una y otra vez 
“Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros” 
como hacen los católicos al rezar el rosario. Es mas 
que una forma de orar, una forma mecánica de rezar 
repetitivamente. 
 

 LOS REZOS:  Los rezos son la repetición de 
una oración hecha por otras personas. El diccionario 
lo define como: “recitar una plegaria”5. Es tomar un 
modelos de oraciones hechas por otros, para repe-
tirla, como mi expresión de oración, ya sea leyén-
dolas o aprendiéndolas de memoria. Un ejemplo es 
el recitar el “Padre Nuestro”, lo que no es una acción 
de expresión propia, sino de rezar un modelo de 
oración hecha por Nuestro Señor. La diferencia entre 
la oración y el rezo es que mientras la primera nace 
de forma espontánea, expresando con la boca lo que 
el corazón siente, la segunda toma un modelo de 
oración hecha por otro, para  repetirla, no expre-
sando mi propio sentir. 
 

                     
4
 - “Diccionario General Ilustrado de la Lengua Castellana”, Editorial VOX,  

Bibliografía, Barcelona, 1984. Página 935 
5
 - Idem  anterior, página 1387. 



Mario  E. Fumero 

 

 11 

 LA MEDITACIÓN TRASCENDENTAL (MT): 
Esta es la nueva metodología procedente de las 
regiones orientales, y puesta de moda por medio del 
líder de la “Meditación Trascendental” Maharishi 
Mahesh Yogi. Esta consiste en una serie de ejer-
cicios físicos y espirituales que enseñan a entran en 
un estado de relajamiento y meditación para desa-
rrollar el <PODER MENTAL>, y alcanzar la elevación 
al cosmos mediante la visualización y el contacto con 
la “emanación del ser”, y poder lograr los “viajes 
astrales, o experiencias parapsicológicas o extra-
sensoriales”. Los que promueven esta forma de 
comunicación con el Creador buscan conducir al 
practicante a entrar en contacto con el mundo espi-
ritual lo que lo lleva a experiencias ocultistas. Esta 
corriente es la base fuerte de la “Nueva Era”, la cual 
le da un toque científico para crear la llamada 
“Ciencia de Inteligencia Creativa (CIC)”. 
 Esta forma de “oración”, y su enfoque, no se 
asemeja en nada a la oración enseñada en la Biblia, 
la establece esta acción como una relación personal 
y directa con Dios a través de un dialogo de tú a tú, 
por lo que no se requiere ningún esfuerzo mental, ni 
para hablar con el Señor, ni para lograr la salvación o 
liberación absoluta de la realidad física, pues por 
medio de la comunión tenemos la aceptación del 
sacrificio de Jesucristo que es suficiente para ser 
salvo (Rom 5:1).  
 Toda relación se fortalece con la comunica-
ción. De igual forma, el Dios personal de la Biblia 
demanda de sus hijos una relación personal, de 
confianza y franqueza, para honrarlo y exaltarlo en 
todo. Si miramos el patrón de la oración modelo; “EL 
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PADRE NUESTRO” (Mateo 6:9-15) notaremos que 
Jesús comienza diciendo “Padre Nuestro” con lo 
que revela que la relación es íntima con el “Padre”6

 y 
por medio de la expresión “Nuestro” revela una 
relación sin egoísmo, pues de lo contrario diría “Pa-
dre Mío”.  

Si el Señor es nuestro amigo y padre, y Jesús 
es nuestro Señor, hermano mayor, salvador y amigo, 
la relación debe ser intima y de confianza7. Pero 
antes de adentrarnos a los principios bíblicos de la 
oración, debemos profundizar los elementos extra-
ños que tratan de socavar y minar la realidad de ésta 
dentro de la iglesia de nuestros tiempos. 

                     
6
 -”Comentario Bíblico Beacon” Vol 6, Página 84. Casa  Nazarena de 

Publicaciones, Kansas City, Mo, 1965. 
7
 - “The Reality of Prayer”   Bounds, E.M. New York, Fleming H Revell Co. 1924. 
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CAPÍTULO -2- 

DESVIRTUACIONES 
SOBRE  

LA ORACIÓN 
  

 Si hay algo que enoje al diablo, y sobre todo 

le exaspere, es el que tengamos una comunión 
intima, constante y franca con nuestro Dios y 
Salvador Jesucristo. La oración del cristiano es el 
elemento que más desestabiliza las fuerzas dia-
bólica. Si hay algo que el enemigo desea desvirtuar 
en estos tiempos es la relación intima del cristiano 
con su Dios, por eso introduce elementos que leudan 
la verdad doctrinal, distorsionando la adoración. 
 Antes de analizar esos elementos discor-
dantes dentro del proceder evangélico, que muchas 
veces obedece más a malas costumbres, que a 
errores doctrinales, deseo profundizar en las influen-
cias de la “Nueva Era” y las enseñanzas de “la 
Guerra Espiritual”, así como las metodologías de 
rezos existen en nuestro entorno, porque estos 
elementos no solo leudan, sino que dañan la doctrina 
fundamental sobre la oración. 
 

LA NUEVA ERA Y LA ORACIÓN 
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 Dijimos que al diablo no le agrada la oración 
verdadera, por lo que trata de usar desvirtuaciones 
para llevar a los “creyentes” a practicas dentro de las 
cuales el pueda obrar con engaño, enviando espí-
ritus de error. De estas forma se ha puesto de moda 
una influencia gnóstica promovida por la “Nueva Era” 
y procedente de las religiones orientales <teosofía>, 
como es la explotación del poder mental mediante la 
visualización, cosa que se adquiere por medio de la 
“meditación trascendental”, emanadas del “yoga”. 
 

 La “Meditación Trascendental” (MT), que se 
trata de presentar como una formula de oración, es 
procedente del sistema indostánico8 del yoga. Por 
medio de esta metodología se lleva a las personas a 
una concentración mental para lograr una relación 
cósmica con la Divinidad. Este método, floreciente en 
occidente, se ha propagado en círculos seculares 
gracias a las enseñanzas promovidas por el que es 
“el padre moderno de la meditación trascendental 
(TM

9
)”  Maharischi Mahesh Yogi10”, y se ha impuesto 

de forma alarmante en algunos círculos educativos y 
cristianos. 
 Este personaje, Maharischi Mahesh Yogi,  ha 
ejercido una tremenda influencia en personas impor-
tantes dentro del circulo artístico. Entre sus segui-
dores figuraban los “Beatles”, así como la artista Mia 
Farrow, y  Joe Namath, junto a otros miembros de su 
equipo. Maharischi afirmó que su método de MT  

                     
8
 -Índica costumbre o influencia procedente de la región de la India o Indonesia. 

9
 - Cuando hablemos de “meditación trascendental” de ahora en adelante 

usaremos la clave MT. 
10

- “Transcendental Meditation” Título original “The Science of Being and Art of 
Living”Maharischi Mahesh Yogi . New York: New American Librsr, 1968. 
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puede “cambiar de dirección el curso de la hu-
manidad”11. Es por ello que sé esta promoviendo 
como algo científico, por lo que también se le llama;  
“CIENCIA DE INTELIGENCIA CREATIVA (CIC)”. ¿Pero 
es la CIC/MT una forma de orar o hablar con Dios? 
 La MT no es una forma de orar, sino una 
metodología que envuelve toda una filosofía, pues  
trata de llevar al creyente a trascender con el pensa-
miento sobre la realidad externa (desconectarnos del 
cuerpo), para producir una “mente creativa” que bus-

que la <la esencia de eso que es Brahma o Dios, 
por lo que es posible alcanzar la salvación y la plena 
felicidad a través del esfuerzo humano, ignorando la 
muerte substitutiva de Jesús en la cruz del calvario, 
sin la cual no hay redención de pecado y en donde 
se esconde toda la sabiduría de Dios, por lo que 
incurre en la proclamación de la doctrina indostánica 
del panteísmo o del panenteísmo12. 
 

MEDITACIÓN CRISTIANA(MC) VERSUS  

MEDITACIÓN TRASCENDENTAL(MT) 
 Debemos diferenciar el meditar sobre ver-
dades reveladas y bíblica, a lo que llamaremos “Me-
ditación Cristiana” (MC) de lo que es la MT. Nuestra 
actitud de oración conlleva reflexión en las ense-
ñanzas recibidas procedente de las demandas y 
proclamas de Dios por medio de su Palabra, en la 
cual esta todo conocimiento y sabiduría de parte del 

                     
11

-”Trascendental Meditation” Prefacio escrito por  Charles F. Lutes en el libro 
de Maharischi Mahesh Yogi Bergenfield, N.J.  New american Library, 1963.  
12

- La doctrina panteísta enseña que Dios es la realidad trascendente por lo que 
el universo material y el hombre no son más que manifestaciones de ello, 
negando así la persona de Dios y de sus criatura, igualando a Dios con las 
fuerzas o leyes del universo.  
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Señor (Col 2:2-3). No buscamos descubrir nada 
nuevo, sino conocer al hijo por medio del Espíritu 
Santo, el cual usará nuestra oración y nuestra 
meditación en la Palabra para fortalecernos en 
nuestras debilidades (Rom 8:26) y perfeccionarnos 
en el conocimiento del hijo de Dios, a fin de ser un 
“varón perfecto” (Ef 4:12-13).  
 La MC forma parte de una enseñanza 
concreta, mientras que la MT parte de lo abstracto, 
es una búsqueda de lo desconocido. San Pablo hace 
un llamado a desechar lo oculto y vergonzoso (2 Cor 
4:2). El cristiano no necesita más revelación, ni 
tampoco tiene que buscar a Dios en el cosmos o en 
la naturaleza, pues habita en el corazón del hombre 
que lo recibe, pues una vez convertido, él esta en 
nosotros y forma parte de nuestras vidas (1 Cor 3:16, 
 Apo 3:20) todos los días y hasta el fin del mundo 
(Mat 28:20). 
 La MT nos lleva a puntos de vistas irrealistas, 
y conduce a los que la practican a un ejercicio 
peligroso, pues al no ir con claridad hacia una 
búsqueda correcta, se habré la puerta para que 
demonios y espíritus de error se introduzcan y nos 
lleven al engaño como dice 1 Timoteo 4:1 “Pero el 
Espíritu dice claramente que en los postreros tiem-
pos algunos apostatarán de la fe, escuchando a 
espíritus engañadores y a doctrinas de demonios” 
Además los que la practican pueden realizar viajes 
peligrosos. Es por ello que un escritor al hablar de 
esta realidad expresa: “Si los viajes en el espacio 
están llenos de peligros de tal manera que requiere 
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astronautas intrépidos, ¿cuánto más peligroso es el 
viaje interior a las cavernas de la mente?”13.  

Es bueno determinar que la MT trabaja en la 
psique del hombre, y ejerce una función programa-
dora, donde lo abstracto abre la puerta a nuevas 
visiones y revelaciones, canal por medio del cual se 
cuelan las huestes satánicas. La MT habré la puerta 
al fenómeno de la “canalización” de los espíritus 
guía, y nos lleva a desvariar en los caminos del 
ocultismo. También en la forma de programar la 
mente apelan al mantra, los cuales tratan de obtener 
por medio de palabras supuestamente mágicas, 
poderes divinos hasta hacernos un diosecito. 

 Esta practica, como otras muchas buscan 
llevan al hombre a alcanzar la perfección, iluminación 
y el conocimiento por su propio esfuerzo. Esta 
corriente actualmente esta trabajando fuertemente 
para controlar el mundo, principalmente la mente de 
los niños mediante películas y video juegos de origen 
oriental.  

Actualmente en los Estados Unidos, donde se 
ha prohibido la oración cristiana en las escuela, se 
esta promoviendo un curso en las escuela públicas 
para “desarrollar la mente y creatividad de los 
estudiantes”. Para ello se aplican los métodos de la 
CIC/MT14 que envuelve técnicas de yogas, mantras y 
procedimientos de relajamiento e hipnosis, según 

                     
13

- Escrito por William Johnston en su libro “Silent Music: The Science of 

meditatión”.  New York, Harper  Row, 1974, página 92.  
14

- Estas técnicas son promovidas por la “Internacional Meditation Society” 
organizada por Maharishi Mahesh Yogi  y se presenta como una organización 
cultural. 
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enseña la Nueva Era15, pero los mismos se 
presentan como una “seudo ciencia”. 
       La oración cristiana y la meditación cristiana 
dista mucho de la meditación trascendental. La 
primera apela al Padre en una acción de recono-
cimiento de su soberanía, conciente de que tan sólo 
en él esta la verdad (Jn 4:24). Este conocimiento no 
es producto de lo desconocido, sino de lo revelado, 
pues toda; “Escritura es inspirada por Dios y útil para 
enseñar, redargüir, corregir e instruir en Justicia” (2 
Tim 3:16-17).  La segunda apela a lo desconocido, 
busca en lo abstracto una revelación indefinida, un 
gurú o espíritu guía que lo va a llevar al infierno. 
 Hay que unir a lo ya expuesto la fuerte 
tendencia de la gente a buscar siempre lo místico y 
sublime, preocupada por el futuro, el cual se hace 
cada vez más incierto. 

                     
15

- Del libro “ Meditación Trascendental” Gordon R. Lewis, EDITORIAL Clie, 
1975, página 93.  
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CAPÍTULO  -3- 
¿ORACIÓN DE GUERRA?16 

 
 En nuestro tiempo se ha fabricado una seudo 
teología que usando el término de oración de 
"GUERRA" enfatiza en toda una acción de combate 
contra las fuerzas del mal; cánticos de guerra, oración 
de guerra, guerra espiritual, escuadrón de guerra, etc., 
y es que a través de la historia de la iglesia se ha 
estado librando una continua guerra espiritual contra 
el mal, que opera en todas las esferas de la creación. 
¿Pero que es el mal? 

 El término "mal" viene del sentido de hacer 
algo contrario a la voluntad de Dios, de cometer una 
acción que viola el orden moral, social o natural del 
diario vivir. Las reglas con las cuales medimos lo malo 
depende de los principios con los cuales fuimos 
educados, y de los valores existentes en la sociedad 
en la cual nos toque vivir. El mal es una acción que 
produce "pecado". El pecado es toda trasgresión a la 
ley. La Biblia da una definición muy profunda del 
pecado, lo cataloga como una acción consciente del 
ser humano, afirmando: " Por tanto, al que sabe hacer 
lo bueno y no lo hace, eso le es pecado" (Santiago 

                     
16

- Tomdo del libro de “Demonologia”  de Mario E. Fumero y publicado por Unilit 
en el 1996.  
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4:17). Partiendo de esta premisa, el mal se puede 
clasificar en dos áreas: 
 1º El que nace como producto de una acción 
consciente del hombre contra el orden establecido en 
sus leyes, mandamientos y estatutos. 
 
 2º Como una fuerza espiritual que se opone a 
Dios, y lucha por destruir su designio divino, atacando 
al hombre mediante la opresión o tentación por medio 
del pecado. 
 
 Partiendo de estos puntos, la lucha contra el 
mal envuelve dos esferas de acción; una en relación 
al "pecado que mora en mí" (Rom 7:17), el cual 
obedece a la naturaleza pecaminosa que heredamos 
de Adán y Eva, y que de forma natural, nos induce o 
arrastra hacia acciones malas de forma inconsciente: 
"Porque no hago el bien que quiero; sino al contrario, 
el mal que no quiero, eso practico" (Rom 7:19). Otra 
es los ataques del enemigo para inducirme a ser 
esclavo del pecado como una acción deliberada: 
"Jesús les respondió: --De cierto, de cierto os digo que 
todo aquel que practica el pecado es esclavo del 
pecado. El esclavo no permanece en la casa para 
siempre; el Hijo sí queda para siempre. Así que, si el 
Hijo os hace libres, seréis verdaderamente libres" 
(Juan 8:34-36). "Porque si pecamos voluntariamente, 
después de haber recibido el conocimiento de la 
verdad, ya no queda más sacrificio por el pecado," 
(Hebreos 10:26).  
 No es lo mismo el pecado producido por una 
acción inconsciente, impulsivamente y sin plani-
ficación del hecho, a aquel por el cual soy arrastrado 
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conscientemente, y con alevosía, a su ejecución. Hay 
diferentes dimensiones de maldad, de igual forma 
debe de haber diferentes forma de luchar y orar. 
Cuando el problema del hombre es una "manera 
viciada de vivir", y sus acciones sean arrastradas por 
problemas de naturaleza, su mayor necesidad es 
ministrarle consejería, dirección y formación, para 
moldear el carácter y formarle "dominio propio". No 
así con aquellos que además de esto, están atados al 
pecado más bajo, estos necesitan liberación. 
 
 Pero hablemos de orar. Orar es hablar con 
Dios (Nuestro Padre) por medio de su hijo Jesucristo: 
"Y todo lo que pidáis en mi nombre, eso haré, para 
que el Padre sea glorificado en el Hijo" (Juan 14:13. 
Vea 15:16, 16:23). La dinámica de la oración depende 
de las necesidades que tengamos, aunque el hablar 
con Dios no debe de producto de una necesidad 
determinada, sino de una relación personal con nues-
tro Padre. El contenido de la oración es algo que 
depende de nosotros mismos. No existe un modelo 
semántico que pueda definir el contenido global de 
una oración, así que la coletilla; "guerra" "poder" 
"liberación" "victoria", que añadimos al término oración 
no debe ser una forma de expresión, sino una acción 
concreta en el dialogo con Dios. ¿Podemos hacer de 
las coletillas una forma constante y única de comu-
nicación con el Padre? Me temo que no. 
 Dentro del contenido de una oración puede 
haber diferentes matices; peticiones, gratitud, confe-
sión, proclamación, humillación, necesidades espiri-
tuales o materiales, reconocimiento, dialogo etc. Se 
puede hacer una oración sobre una necesidad espe-
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cifica; pedir fuerza, unción, poder, victoria en deter-
minadas batallas etc. ¿Pero es todo batalla? ¿Es todo 
enfermedad o ataque diabólico? Aquí debemos 
matizar y discernir que según la Biblia, no existe un 
determinado estilo de oración, sino que ordena de 
forma imperativa que debemos "Orad sin cesar." (1 Ts 
5:17) "orando en todo tiempo en el Espíritu, con toda 
oración y ruego, vigilando con toda perseverancia y 
ruego por todos los santos" (Ef 6:18), "Quiero, pues, 
que los hombres oren en todo lugar, levantando 
manos piadosas, sin ira ni discusión" (1 Tim 2:8). 
"gozosos en la esperanza, pacientes en la tribulación, 
constantes en la oración;" (Rom 12:12).  
 ¿Cuantos modelos o motivos de oraciones hay 
en las enseñanzas bíblicas? Muchos y muy variados. 
Veamos algunos: 
 
 1º= Se nos ordena a orar con sinceridad, 
expresando la necesidad, sin hipocresía: "Cuando 
oréis, no seáis como los hipócritas, que aman orar de 
pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, 
para ser vistos por los hombres. De cierto os digo que 
ya tienen su recompensa." (Mateo 6:5) No usando las 
oraciones para evadir la responsabilidad, el amor y el 
servicio, o para hacer con ella juicios a otros. 
 
 2º= Orando por nuestros enemigos: "Bendecid 
a los que os maldicen y orad por los que os maltratan" 
(Lucas 6:28). Significa tener presente a aquellos que 
nos han hecho algún mal. 
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 3º= Orando para no ser tentado: "Cuando llegó 
al lugar, les dijo: --Orad que no entréis en tentación." 
(Lucas 22:40). 
 
 4º= Orando para estar apercibido sobre la 
venida del Señor, y estar alerta de las señales de los 
tiempos: "Mirad y velad, porque no sabéis cuándo 
será el tiempo." (Marcos 13:33). 
 
 5º= Orando por el poder y la permanente 
llenura del Espíritu Santo: "Los cuales descendieron y 
oraron por los samaritanos para que recibieran el 
Espíritu Santo." (Hechos 8:15) 
 
 6º= Orando para imponer las manos según la 
necesidad, ya sea para bendecir, reconocer, animar u 
orar por los enfermos: "Entonces, habiendo ayunado y 
orado, les impusieron las manos y los despidieron." 
(Hechos 13:3) "Aconteció que el padre de Publio 
estaba en cama, enfermo de fiebre y disentería. Pablo 
entró a donde él estaba, y después de orar, le impuso 
las manos y le sanó." (Hechos 28:8) Pero al imponer 
las manos, debemos hacerlo con la dirección del 
Espíritu, consciente de la necesidad y no con ligereza 
o por costumbre. 
 
 7º= Por las necesidades de los que sirven el 
Señor en el ministerio: "Pero os ruego, hermanos, por 
nuestro Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu, 
que luchéis conmigo en oración por mí delante de 
Dios; (Rom 15:30, ver también 2 Tes 3:1, Heb 13:18). 
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 8º= Orando para no cometer errores y fallas en 
mi conducta, o sea, por mis defectos: "Y oramos a 
Dios que no hagáis nada malo; no para que nosotros 
luzcamos como aprobados, sino para que vosotros 
hagáis lo que es bueno, aunque nosotros quedemos 
como reprobados." (2 Cor 13:7). 
 
 9º= Orando por los enfermos, ya sea en Inter.-
cesión o directamente de forma continua: "¿Está en-
fermo alguno de vosotros? Que llame a los ancianos 
de la iglesia y que oren por él, ungiéndole con aceite 
en el nombre del Señor. Y la oración de fe dará salud 
al enfermo, y el Señor lo levantará. Y si ha cometido 
pecados, le serán perdonados." (Sant 5:14-15). 
 
 10º= Orando los unos por los otros: "Por tanto, 
confesaos unos a otros vuestros pecados, y orad unos 
por otros de manera que seáis sanados. La ferviente 
oración del justo, obrando eficazmente, puede mucho" 
(Sant 5:16). 
 
 11º= Orando por los gobernantes y todos 
aquellos que ocupen un puesto importante en el 
gobiernos: "Por esto exhorto, ante todo, que se hagan 
súplicas, oraciones, intercesiones y acciones de 
gracias por todos los hombres; por los reyes y por 
todos los que están en eminencia, para que llevemos 
una vida tranquila y reposada en toda piedad y 
dignidad. Esto es bueno y aceptable delante de Dios 
nuestro Salvador," (1 Tim 2:1-3). 
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 12°= Orando para tener poder para liberar a los 
oprimidos del demonio: "Pero este género de demonio 
sale sólo con oración y ayuno" (Mateo 17:21). 
 
 Podemos también hacer oraciones que sean 
expresiones de alabanzas, esto ocurre cuando 
proclamamos las grandezas del Señor, y anunciamos 
su misericordia. 
 El orar es una acción, la coletilla es en sí el 
propósito de la misma; "guerra" "perdón" "humillación" 
 "intersección". Aunque en la Biblia no existe un 
término referente a "oración de guerra", él mismo es 
admisible cuando se ora en un momento de lucha, 
con el propósito de pedirle a Dios la victoria en ese 
combate. Esta expresión no debe ser un término 
generalizado, pues no todas las oraciones están 
siempre en este mismo plano, pues las situaciones y 
los motivos de oración pueden ser diversos. No 
debemos dogmatizar el concepto de "ORACIÓN DE 
GUERRA" como un estereotipo, aunque en un sentido 
estamos siempre en guerra continua. Este matiz 
puede distorsionar y menoscabar todas las demás 
causas o motivos bíblicos de oración, y crea un estilo 
único de expresión, sin base ni contenido doctrinal. 
 
 El otro elemento que se explota, y a veces se 

desvirtúa, es el de "INTERCEDER"17. Cuando interce-
demos ejercemos nuestro sacerdocio: "Pero vosotros 
sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido, para que anunciéis las virtudes de 
aquel que os ha llamado de las tinieblas a su luz 

                     
17

 -”The Path of Prayer” Samuel Chadwinck. New York: Abingdon Press, 1931. 
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admirable(1 Pedro 2:9). Esta palabra nace del con-
cepto del sacerdote levítico y el tabernáculo, el cual 
intercedía por los pecado del pueblo de Israel. Estos 
traían al sacerdote un sacrificio por la expiación de 
sus culpas, y éste intercedía por ellos. El Sumo sacer-
dote hacia la función de intercesor delante de la 
presencia de Dios. Una vez al año comparecía 
delante del lugar santísimo para hacer expiación por el 
pueblo. El Nuevo Testamento nos ordena "orar los 
unos por los otros", y dentro de nuestras oraciones, 
debemos tomar la carga por  personas y lugares para 
llevarlos delante del trono del Señor, pero nuestra 
intercesión no tiene el poder de redimir, como ocurría 
entre los sacerdotes del A.T. ¿Entonces para que orar 
si no podemos redimir? Para mover a Dios a obrar en 
esa vida o situación, sabiendo que a pesar de ello, 
existe la Soberanía de Dios. Esta acción de tomar la 
carga de otros, y hacerla mía, es lo que llamamos 
Interceder. 
 
 La intercesión es una parte importante del 
quehacer en la oración. Es imperativa, todos debemos 
de orar por otros. La oración de intercesión debe de 
ser especifica, hacer referencia a la persona, ciudad, 
situación o motivo que nos mueve a orar. No existe 
una oración sincera que no envuelva, en alguna parte 
de su contenido, algún motivo de intercesión. Cuando 
no oramos por otros, es posible que estemos hacien-
do oraciones egoístas, las cuales son muy comunes 
en nuestros tiempos. La oración egoísta es aquella 
que gira en torno a mis deseos, necesidades e 
intereses, y la misma no agrada a Dios: "Pedís, y no 
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recibís; porque pedís mal, para gastarlo en vuestros 
placeres" (Stg 4:3). 
 
 Cuando oramos apoyando a un ministerio, 
campaña, país, o una determinada persona o nece-
sidad, y sentimos carga por ello, estamos ejerciendo 
la intercesión. Algunos llaman a esto "ministerio", pero 
los ministerios bíblicos son cinco, y están puestos 
para perfeccionar a los santos, y entre ellos no figura 
el de "interceder", porque esto es una acción, no una 
posición. También se debe tener cuidado al decir que 
sólo hay un grupo selecto a ejercer esta función. Es 
verdad que son pocos lo que ejercen hoy día una 
función intercesora constante, pero la misma debería 
ser una demanda global para toda la iglesia, y no para 
una élite. Hay hermanos que ejerciendo la función de 
orar, desempeñan un papel importantísimo en el 
crecimiento de la Iglesia. He visto que cuando alguien 
toma la carga, y se convierte en un ferviente 
INTERCESOR, la iglesia experimenta bendiciones. 
Debemos estudiar a los tres más grandes intercesores 
del A.T. que son Abraham, Moisés y Nehemías, lo 
cual haremos en los próximos capítulos. Muchos 
hombres de Dios, muy usados, ejercen su poder en la 
Palabra por un abanico de hermanos que detrás de él 
le apoyan en oración constante18. 
 Cuéntese una historia de un famoso evan-
gelista que al morir y llegar al cielo le pregunto al 
Señor por su sitio en la mesa del cordero, a lo que el 
Señor le contesto: 

                     
18

 - “The Ministry of Intercession” Andrew Murray,  New York; Fleming H. Revell 
Co. 1898. 
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-.A Usted le toca el asiento numero 120,000 de la fila 
última de la derecha.- El evangelista asombrado 
replico :  
-.¡Pero cómo! es posible que me siente tan lejos.-. De 
pronto observo a su mujer que se acerco al Maestro y 
éste le dijo:  
-.Mi sierva se sentará en el numero 50 de la primera 
fila.-   
El evangelista, molesto porque su esposa había 
obtenido un mejor puesto en la mesa, le reclamo al 
Maestro  
-.Señor, está tu sierva nunca predico, jamás dio una 
campaña, y cuando yo salía a buscar almas para tu 
reino, ella se quedaba en la casa. Jamás pudo hacer 
los milagros que yo hice, ni ganar las miles de almas 
que yo gane. Creo que te has equivocado... no será al 
revez.-  
Entonces el Maestro le miro con una mirada 
penetrantemente y exclamo;  
-.Hijo mío, quiero que sepas que sí tu predicabas y las 
almas se convertían, sí tu obrabas en mí nombre 
milagros y sí fuiste un gran orador en la tierra, el éxito 
de tu ministerio se debió a las oraciones de tu mujer. 
Mientras tu te exaltabas, ella se humillaba, mientras tu 
recibía honores, ella educaba tus hijos, mientras tu 
nombre era exaltado, ella exaltaba el mío, mientras tu 
me robabas la gloria para hacerte propaganda, esta 
sierva sufría y lloraba para que bendijera tu ministerio. 
Si no hubiera sido por ella, no te hubiera apoyado en 
muchas cosas que tu emprendiste. Esta vivía el amor, 
tú tan sólo lo predicabas. Detrás de tu unción estaban 
sus lágrimas, que me movían a compasión. Así que tu 
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recibiste en la tierra la gloria de tu ministerio, ahora le 
toca a ella recibir la exaltación en mi reino.- 
Detrás de un gran siervo hay una gran mujer, detrás 
de un avivamiento, hay un remanente que ora e 
intercede, estos son los que no se ven, pero mueven 
las potestades de los cielos. 
 



TEOLOGIA DE LA ORACIÓN 

 

 30 

 

 

 

 

CAPÍTULO -4- 

LA ORACION EN EL 
ANTIGUO TESTAMENTO. 

 
 Hemos dicho que orar es hablar con Dios. Es 

compartir de forma natural e intima nuestras inquie-
tudes, necesidades o problemas, como también 
expresarle nuestra gratitud, respeto y admiración.  Sin 
embargo deseo hacer un recorrido por el A.T. para 
determinar esta relación intima con Dios, partiendo de 
los patrones existentes, y poder determinar la  profun-
didad y sentido de la oración en la vida cristiana. 
 
 En el A.T. no aparece el término orar hasta 
después de Génesis 4:26, en donde encontramos la 
primera referencia a este hecho cuando dice: “Y a Set 
también le nació un hijo, y llamó su nombre Enós. 

Entonces los hombres comenzaron a invocar el 

nombre de Jehová”. Esto no quiere decir que 
anteriormente los seres humanos no obtuviesen 
comunicación con su creador, lo cual era un hecho 
desde el momento en que Abel ofreció sacrificio a 
Jehová (Gén 4:4), lo que aquí se establece es una 
comunión entre el creado, con su creador.  
 No debemos perder de vista que aunque la 
expresión orar no existía, la acción de la relación con 
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Dios estaba presente a lo largo de todo el libro de 
Génesis, desde la caída, hasta el surgimiento de 
Moisés en Egipto, el cual fue el escritor de éste libro y 
usa el término “invocar” para hacer referencia a la 
relación con Dios. Es por ello que las escrituras 
afirman que: “Camino Enoc con Dios” (Gén 5:22) 
revelando con ellos una íntima relación entre éste con 
su Señor. De igual forma se afirma lo mismo de Noé 
(Gén 6:9) el cual; “era un varón justo, era perfecto en 
su generación; con Dios camino Noé”. Estas expre-
siones revelan una íntima comunicación y relación 
entre el hombre y su Dios, aunque no aparezca el 
término oración, pues al fin y al cabo, la oración puede 
ser tan solo una formula, y no una actitud de relación, 
como debería de ser. 
 
 También se define en el A.T. otras palabras 
que tiene que ver con oración, como son los términos; 
suplicar, clamar, interceder, alabar, invocar, confesar, 
exaltar etc. Todas estas palabras, que están con-
tenida en un dialogo con Dios, forman parte de la 
oración, ya que ellas expresan la acción de comu-
nicación entre el  hombre con su Señor. En el A.T. la 
relación del creado con su creador era tan natural, que 
es difícil definir la oración como un esquema litúrgico o 
de conducta, excepto cuando aparece el esta-
blecimiento del Tabernáculo y del sacerdocio levítico.  
 Además de los términos mencionados, hay 
otras expresiones que se entrelazan con el dialogar 
con Dios (oración) y que no debemos ignorar, como 
por ejemplo: 
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COMUNIÓN: Que establece una relación intima con 
alguien, alcanzando una identidad en el sentir y en el 
vivir. Se define como “relación dentro de la cual dos 
partes tienen alguna cosa en común, asociación”19, así 
que dentro de comunión se conjugan varios elemen-
tos de relación. 
 

ADORACIÓN: La forma en que nos presentamos 
delante de Dios, mostrando con nuestra actitud; 
reverencia, amor, devoción, respeto y rendición20. 
 

ALABANZA: Una expresión de reconocimiento que  
envuelve exclamación, elogio, admiración hacia al-
guien en particular. 

 

ABRAHAM; EJEMPLOS DE RELACIÓN CON DIOS 
 Un ejemplo de esta relación franca y profunda 
entre Dios y el hombre la encontramos en el “padre de 
la fe y de las naciones”; Abraham. Vemos como a 
través del dialogo entre ambos (El Señor y el siervo) le 
lleva de Ur de los Caldeos a la tierra prometida 
(Génesis 12-1-3)21.  
 Entre los modelos de oración del A.T. encon-
tramos aquella intercesión maravillosa de Abraham, 
cuando en su dialogo con Dios, le “regatea” a éste 
para que al enviar su juicio sobre Sodoma, proteja y 
saque sin problema a su sobrino Lot, junto a su 
familia, de la ciudad que va a destruir. A través de 

                     
19

 -“Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado” Vila-Escuain, Editorial Clie,1985, 
página 175. 
20

 - “The Spirit Helps Un Pray”  Robert L. Brandt and Zenas J. Biket. Logion 
Press; Springfield, Ms. 1993. 
21

 - “El pueblo de la Promesa” S. G. De Graaf, Vol -I-  Subcomisión de literatura 
Cristiana, Gran Rapid, Mi.1981. 
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esta acción Abraham mueve a los ángeles de Jehová 
a sacar sano y salvo a su familia del juicio de Sodoma 
(Gén 18:16-33). Aquí vemos un modelo de oración 
que actualmente definimos como “Oración Inter.-
cesora”. Podemos afirmar que con Abraham nace lo 
que algunos llaman el “ministerio de la intercesión”. 
 Es curiosa la forma en que aparece la relación 
de Abraham con Dios, pues revela una amistad y una 
comunicación continua. Tomemos un ejemplo; Gene-
sis 17, y veamos el verso 15: “Dijo también Dios a 
Abraham” y después en el 18 dice; “Y dijo Abraham a 
Dios...”, y después encontramos en el 19; “respondió 
Dios” hasta que llegamos al verso 22; “Y acabó de 
hablar con él, y subió Dios de estar con Abraham”. 
Estos textos muestran una comunicación multidi-
reccional, y así debe ser nuestra relación con Dios, 
debemos hablarle, y esperar que también él nos 
hable22 a nosotros. 

JACOB, Y EL PODER DE LA PERSISTENIA 
 En Jacob encontramos la misma relación de 
dialogo con Dios, pero en este caso vemos a un 
hombre obstinado por obtener una bendición que 
legalmente no le pertenecía. Su oración apelaba a 
hechos pasados que forjaran su realidad presente. 
 Cuando Jacob oraba, comenzaba haciendo 
alusión a sus antepasados, principalmente en lo que 
tenia que ver en su relación con Dios, y decía: “Dios 
de mi padre Abraham, y Dios de mi padre Isaac, 
Jehová que me dijiste: Vuélvete a tu tierra y a tu 
parentela...(Gén 32:9)”. Este elemento, de evocar 

                     
22

-“Explorando el Antiguo Testamento” W. t. Purkiser. Casa Nazarena de 
Publicaciones, Kansas City,Ms 1984. 
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hechos y realidades pasadas, se convierte en una 
formula común dentro de la oración y expresión del 
pueblo judío. En varias ocasiones esta relación le llevo 
a confrontarse, e incluso a pelearse con Dios, para 
hacerse acreedor de la bendición, la cual con engaño 
obtuvo de su hermano Esaú (Gén cap. 32-33). Jacob 
alcanzo una de las experiencias más tremenda, al 
luchar con Dios, y obtener de él la bendición que le 
convirtió en el padre del pueblo Hebreo (Gén 32:27-
30).  

 

EL HOMBRE QUE FRENO A DIOS 
 El dialogar, sin estructura ni patrón religioso, es 
la tónica del Pentateuco23. Moisés hablaba con Dios 
de manera natural y constante a partir de la expe-
riencia de la zarza ardiente que no se consumía. 
Llego a ser el personaje que hizo cambiar a Dios de 
opinión en varias ocasiones a través de la oración 
intercesora (Éxodo cap. 3).  } 
 Cuando Dios le dice a Moisés: “YO SOY EL 

QUE SOY” (Éxo 3:14), y éste descubre un Dios sobre 
todo los dioses (pues Moisés conocía los dioses de 
Egipto) se inicia una profunda relación entre ambos, 
aunque éste le indica a Dios su falta de elocuencia al  
hablar, cosa que el Señor no toma en cuenta, pues no 
es por la mucha palabrería que se es profundo (Éxo 
4:10). La relación de Dios con sus criaturas no de-
pende de la elocuencia o capacidad, sino de su 
sinceridad y entrega. Cada vez que Moisés confron-
taba problemas con el pueblo hebreo en el desierto, 
acudía a su Dios a través del clamor, que significa 

                     
23

- “Instituciones del Antiguo Testamento” Biblioteca Herder, Barcelona, 1985. 
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petición de auxilio en momentos difíciles (Éxodo 15: 
24-25).  
 Después de Abraham, fue Moisés uno de los 
personajes que más uso la “oración de intercesión” 
para obtener el favor de Dios frente a la rebeldía e 
incredulidad de su pueblo (Éxo 33:12-18), hallando 
gracia por su persistencia, y sobre todo, supo buscar 
argumento para demandarle al Señor misericordia en 
momento en que su ira iba a causar juicio sobre el 
pueblo Hebreo (Núm. 14:13-19). En sus necesidades 
también clamaba, buscando auxilio  (Núm 11:11-15), y 
cuando la furia del Altísimo se desataba, buscaba por 
todos los medio el apaciguar su enojo,  por lo que fue 
un modelo ejemplar de intercesión (Núm 16:41-50).  
 
 No podemos negar que Moisés aprendió tan 
bien la lección de la paciencia en el desierto, cuidando 
las ovejas, que llego a tener más paciencia en los 
momentos difíciles que el mismo Dios. Además, es el 
único personaje de la Biblia que hablaba con Dios 
“cara a cara” (Éxo 33:9,11) y le discutía al Todo-
poderoso24. Esto revela la intimidad en comunión y 
oración que alcanzo Moisés, pues incluso el mismo 
Dios dijo de él: “No así mi siervo Moisés, que es fiel en 
toda mi casa. Cara a cara hablaré con él, y clara-
mente, y no por figuras; y verá la apariencia de 
Jehová,” (Núm 12:7-8). 
 

LA ORACIÓN EN EL A.T. 
 Pero además de Abraham y Moisés, hubieron 
otros siervos de Dios a lo largo del A.T. que fueron 

                     
24

 -”Cara a Cara”  Jessie Pen-Lewis. Editorial Clie, Barcelona. 1986. 
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ejemplo de oración y fidelidad a Dios, los cuales en 
diferentes circunstancias acudieron a Jehová en 
busca de socorro. Veamos algunos ejemplos en los 
siguientes personajes bíblicos25: 
 

 GEDEON: Fue delante de Dios para pedirle 
que le confirmara si le iba a usar para salvar a Israel 
por medio de su mano, frente a las amenazas de su 
enemigo. Aquí aparece una oración pidiendo con-
firmación de un sentir, visión o llamado (Jueces 6:36-
40). 

 ANA: Anhelaba un hijo, por lo que vino delante 
de Dios para pedirle que le concediese ese hijo, el 
cual dedicaría al servicio de él mismo (1 Samuel 1:27). 
 

 SAMUEL: Acudió al ministerio de la intercesión, 
orando por su pueblo cuando este estaba en peligro 
de sus enemigos, para obtener de Dios la protección 
(1 Samuel 7:9-10).  
 

 DAVID: Es uno de los personajes más prolifero 
en la expresión la adoración. Confecciono muchos 
Salmos, la mayoría fueron el producto de su propia 
vida de oración. Hecho mano de la oración como 
formula de confesión, para evitar el juicio de Dios 
sobre su vida, a causa directa del pecado. Cuando 
cometió el acto de enviar a Urías a una muerte 
segura, para quedarse con su mujer Betsabé, ( 2 Sam 
11:3-27) David cometió un serio pecado, por lo cual el 
juicio de Dios vino por boca de Natán (2 Sam 12) y 
David fue azotado fuertemente. Fue entonces que 

                     
25

 -“Reseña Critica de una Introducción al A.t.” Dr. Cleason L. Archer (hijo). 
Moody Bible Institute, Chicago,1974. 
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éste  ayuno y oro para ver si su hijo vivía, y obtener 
misericordia del Señor (2 Sam 12:16). Sin embargo en 
este caso se cumplió el juicio divino, y perdió a su hijo. 
David entonces compone unos Salmos (equivalente a 
una oración) que son de confesión y humillación, 
(Salmo 32 y 51) y aparece una oración de humillación, 
modelo a imitar para todos aquellos que son con-
frontados con su pecado. Pese a todos los errores de 
David en su vida moral, lo que no se esconde en la 
Palabra, poseía una cualidad importantísima a la hora 
de entrar en una relación franca y profunda con Dios, 
y es el ser sincero, reconocer sus faltas y pecados 
(Salmo 38:18, Prov 28:13) para lograr así la 
misericordia del Altísimo. 
 

 SALOMÓN: Este mantuvo su relación intima 
con el Dios de su padre, y apelo a este argumento a la 
hora de entablar un dialogo con él, y le dijo: “Tú hiciste 
gran misericordia a tu siervo David mi padre, porque él 
anduvo delante de ti en verdad”(1 Reyes 3:6). Noten 

la expresión  “en verdad”, lo que indica que pese a los 
errores cometido por David, este jamás encubrió su 
pecado, sino que fue sincero con Dios. Salomón reco-
noció este elemento en la relación con Dios. Cuando 
tuvo la oportunidad de pedir algo, no dudo en  deman-
darle a Dios “sabiduría” para gobernar a su pueblo. 
Dios escucho a Salomón, y le bendijo, dándole mucho 
más de lo que este había pedido (1 Reyes 9:3). 
 

 ELÍAS: Este fue el hombre que llevo la oración 
a la acción del poder de Dios. Su estilo peculiar 
llevaba a confrontar el poder de Jehová, frente a la 
falsedad de los ídolos, y revelo por el poder de la 
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oración, la manifestación del Todopoderoso (1 Reyes 
18:37) en milagros y señales. 
 

 NEHEMÍAS: Otro de los intercesores del A.T. 
el cual se une a Abraham y Moisés para formar el trío 
de los intercesores más importantes del A.T. En el 
libro de Nehemías, capítulo 1 nos muestra toda una 
compasión que le mueve a orar en momentos difíciles 
para su pueblo. Nehemías obtiene información de la 
condición terrible que viven aquellos que están cau-
tivos (verso 2). Su espíritu se siente compungido, por 
lo que hace  duelo, ayunando y orando por la aflicción 
de su pueblo ( ver. 4). A partir de ahí se inicia un 
dialogo con Dios en el cual Nehemías toma la carga 
del pueblo para hacerla suya (7). Es entonces cuando 
comienza a interceder por esa situación, pidiéndole a 
Dios la oportunidad de ser un instrumento que ayude 
a resolver esa situación ignominiosa (11). Dios res-
ponde, y aquí encontramos una oración acompañada 
de acción, pues Nehemías partió a Jerusalén a edifi-
car los muros y a resolver la afrenta en la cual había 
caído su pueblo. 
 

 EZEQUÍAS: Supo acudir a Dios en los 
momentos difíciles, para obtener la solución a los 
conflictos que tanto el como el pueblo confrontaron (2 
Reyes 19:19). 
 

 DANIEL: Hombre intrépido y de oración. Había 
hecho de ésta un estilo de vida, a tal grado que no 
tuvo temor de manifestar su vida de oración pú-
blicamente cuando tal acción había sido prohibida 
bajo pena de muerte (Daniel 6:9-10). El indicativo de 
que oraba “tres veces al día” refleja una disciplina. La 
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acción de hacerlo públicamente bajo la prohibición de 
Darío revela su confianza en la Soberanía de Dios26 y 
en la importancia de obedecer a Dios ante que a los 
hombres.  
 Es triste ver como en nuestro tiempo los 
cristianos se avergüenzan de orar públicamente en 
momentos de critica o juicio. Aunque los musulmanes 
no tienen la verdad revelada que nosotros poseemos, 
a la hora de orar según sus normas, no les importa 
hacerlo donde sea, si llegado el momento lo tienen 
que hacer. Daniel hizo de la vida de oración todo un 
estilo de conducta; intercedía y buscaba en la oración 
la respuesta de Dios a las necesidades de su tiempo y 
de su entorno27. 
 Pudiéramos seguir citando el papel importante 
que la oración tuvo para los reyes, profetas y sacer-
dotes del A.T. como Job,  Josafat (2 Cr 18:31), Esdras 
(Esdras 8:23) Isaías (Capítulo 6) Jeremías (Lamen-
taciones) y una larga lista de hombres de Dios, pero 
con lo expuesto hasta aquí podemos afirmar que la 
oración y la relación personal con Dios en el A.T. era 
norma común en todos los siervos que fueron usados 
para llevar a cabo el plan Divino. 

                     
26

 - “Clave de las visiones y profecías del libro de Daniel”  A.c.  Goebelein. 
Editorial CLIE, Barcelona, 1986. 
27

 - “Comentario Bibllico -Daniel-” B.H. Carroll, Editorial Clie, Barcelona. 1987. 
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CAPITULO –5- 
JESÚS Y SU VIDA DE 

ORACIÓN 
 
 ¿Qué es la oración: Una formula, una cos-

tumbre, una imposición o un estilo de relación con el 
padre celestial? Esta pregunta la podemos contestar 
aprendiendo del modelo perfecto de Jesucristo. He-
mos visto en el A. T. que para los hombres de Dios 
era más una relación que una liturgia o método. 
  

EL EVANGELIO DE LUCAS 

 Y LA ORACIÓN DE JESÚS 
 Existe un hecho curioso que debemos analizar 
sobre la vida de oración de Jesús, pero antes 
debemos considerar algunos aspectos del Evangelio 
de Lucas.  
 Es uno de los cuatro evangelio sinópticos. 
Lucas no fue un discípulo intimo de Jesús, aunque 
algunos opinan que era uno de los que formó la 
comisión de los setenta28. Era de origen pagano y de 
profesión medico, siendo uno de los principales 
colaboradores del apóstol San Pablo (Col 4:11, 14. 

                     
28

 - “Comentario del Nuevo Testamento” Tomo 1. L. Bonnet y A. Schroeder. 
Casa Bautista de Piblicaciones, 1986, página 461. 
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Filemón 24. 2 Tim 4:11.) Por la descripción hecha en 
su evangelio parece que diseño sus escritos por 
investigación, ya que pone en  “orden la historia de las 
cosas que entre nosotros han sido ciertísimas” 1:1-2, 
por lo que se considera que sus escritos obedecen a 
un orden cronológico, aunque no entra en detalles de 
la vida íntima del Maestro. Su mensaje central es la 
humanidad y el universalismo de Jesús en su vida, 
enseñanza y ministerio público29. 
 
 Considerando lo expuesto, podemos mirar  un 
hecho muy peculiar en los relatos del capítulos 9 al 
11. En el capítulo 9:1-6 Jesús manda a los doce a 
predicar, y les prohíbe llevar consigo algún bien, iban 
a depender tan solo de la fe y el amor de los que le 
recibieran. En el 10:1-12 envía setenta a predicar, y 
esta vez la prohibición es menos estricta, pues podían 
llevar pan y las túnicas (4). Pero algo raro ocurre en el 
capítulo 11:1, Jesús se va solo a orar a un lugar 
aparte, y cuando termino su periodo de oración, sus 
discípulos le pidieron que les enseñara a orar “como 
Juan (el bautista) enseñó a sus discípulos”. ¿Cómo es 
posible que Jesús los enviara a predicar antes, sin 
haberles enseñado a orar? Aquí solo cabe dos res-
puesta, o Lucas altero el orden de los hecho, cosa 
que dudo, o Jesús hizo de la vida de oración un 
modelo y no un molde impositivo. 
 
 El orar es un estilo de vida. Es una expresión 
de amor y relación con Dios el padre. De igual forma,  
el dar debe ser producto del amor, la amistad y la 
gratitud con el creador. Para Jesús la oración era una 
                     
29

 - “Evangelio Sinoptico” Tomo Y Rochedieu,  Editorial Clie, Barcelona, 1980. 
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forma de estar en armonía, contacto y comunicación 
con su Padre. Era algo tan natural que lo tenia 
presente a cada momento en su diario vivir. 

JESÚS Y LA ORACIÓN 
 Aunque no aparece ninguna referencia a la 
oración de Jesús antes del bautismo en agua, pues no 
tenemos información de su vida privada antes de este 
hecho, es de suponer que a lo largo de este tiempo el 
se preparo para la gran misión que tenia por delante.  
 En su primera aparición publica, para ser 
bautizado por Juan el Bautista, Jesús oro y el cielo se 
abrió en los momentos en que era bautizado (Luc 
3:21-22) para después emprender el camino a lo que 
seria su lucha espiritual en los años sucesivos. De allí 
se va al desierto a orar y ayunar, para enfrentarse al 
príncipe de este siglo, siendo dirigido al desierto por el 
Espíritu  (Marcos 1:12). Aunque no se menciona que 
orara, esta entendido que tanto en su ayuno, como en 
el enfrenamiento con Satanás actúo con la autoridad y 
el poder de la oración, pues aun rechazando al diablo 
tenemos que hacerlo en oración y con la autoridad de 
la Palabra (Mateo 4:1-11). 
 
 Una vez concluida esta primera batalla con el 
príncipe de este siglo, Jesús se alista para escoger a 
sus discípulos. Era una decisión trascendental, pues 
de ellos dependía el fracaso o el éxito  de su misión. 
Estos doce tendrían que extender el evangelio, 
además sabia que uno de ellos le iba a traicionar. Fue 
ahí cuando se aparto toda una noche en oración (Luc 
 6:12). Siempre que el Señor iba a tomar una decisión 
trascendental, o enfrentar una situación difícil, se 
apartaba a orar durante las noches. Lo mismo hizo el 
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día que fue entregado en manos de pecadores, en el 
huerto de Getsemaní. Dice la palabra que se fue 
aparte, llevándose consigo a Pedro y los dos hijos de 
Zebedeo, pero el se alejo un poco de ellos y libro la 
batalla mas dura, parecida a la del desierto. Su 
oración era una oración de angustia (Mateo 26:37-41) 
y su carne se revelaba frente al martirio que le 
esperaba, es por ello que busco en la oración la 
fortaleza, y en el dialogo con el padre encontró una 
válvula de escape a su angustia interior. Al final 
acepto el reto y exclamo; “hágase tu voluntad” (42) y 
emprendió camino a la cruz del calvario. 
 Era típico de Jesús apartarse a orar, (Lucas 
11:1) y en una ocasión se fue a un monte llevándose 
consigo a  Pedro Juan y Jacobo. El no esperaba que 
ocurriera el milagro de la transfiguración. Dice un 
escritor que “su propósito era hablar con su padre, 
para que le fortaleciera, pero este hecho tuvo un 
impacto tremendo en la vida de sus tres discípulos”30 
(Lucas 9:28-36). 
 
 En otras muchas ocasiones Jesús uso la ora-
ción para impartir bendición. Los discípulos pensaban 
que el maestro debía ministrar el poder a los enfermos 
y quizás conquistar el reino terrenal, pero el maestro 
tomó y oro por los niños (Mat 19:13-15) y aunque la 
Biblia no establece que oración hizo, la costumbre 
indica que era una oración de bendición para la vida 
de estos. 
 Entre las muchas ocasiones  en que Jesús oro, 
podemos hacer referencia a una oración especifica de 

                     
30

 - “The Spirit Helps Us Pray” Robert L. Brandt y Zenas J. Bicket, editorial 
Logion Press, Mi, 1993, página189. 
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intercesión que hizo por uno de sus discípulos, el cual 
era el más difícil de carácter, Pedro. En Lucas 22:31-
32 el Señor dejaría que el diablo zarandeará a Pedro, 
y es más, dice el texto “que Satanás lo pidió para 
zarandearlo” y él se lo permitió, pero afirmo que “yo he 
rogado por ti, que tu fe no falte”. Este hecho era parte 
del trato de Dios con la vida de Pedro, para poder 
corregirle en algunas áreas de su vida. La oración de 
intercesión protegería a Pedro para que no fallara 
frente a la prueba, como enseña 1 Corintios 10:1331. 
 
 Ya en la cruz del calvario, el Señor afronta la 
muerte manteniendo la comunión con su Padre. Las 
siete Palabras pronunciadas en el madero son expre-
siones de oración con un gran sentido espiritual y 
humano. Entre ellas encontramos la  exclamación 
“Eloí, Eloí, ¿lama sabactaní?” que es la profunda tris-
teza de uno que en ese momento se constituía en 
pecado por nosotros. Él sufría una gran soledad y 
abandono incluso del Padre: “Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?” (Marcos 15:34, 
Mateo 27:46). Muchas veces sentimos, como seres 
humanos, esa soledad en la cual parece que Dios nos 
ha dejado solo, pero no es así, pues “aunque ande en 
el valle de sombra y de muerte, tu estarás conmigo”  
(Salmo 23). Esa fue la sensación de Jesús en la Cruz 
del Calvario, pero después, el Padre se glorifico en el 
hijo, de la misma forma que en las pruebas se glori-
ficara en nosotros. 
 

                     
31

 - “With Christ in the School of Prayer” Andrew Murray, Fleming H. Revell, 
New York, 1885. 
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UNA ORACIÓN DE JESÚS QUE SIGUE VIGENTE 
 
 Pero la oración más hermosa hecha por Jesús, 
y registradas en la Biblia después del Padre Nuestro, 
que es un modelo de oración, se encuentra en San  
Juan capítulo 17. Es la oración que el Maestro hizo 
por sus seguidores a lo largo de la historia hasta la 
consumación de la dispensación de los tiempo (Ef 
1:10), en la cual reuniría todas las cosas en sí mismo. 
Además de ser la más larga, en ella revela su actitud  
natural a la hora de enfrentarse a una crisis o prueba 
en la vida, pensando más en otros que en sí mismo. 
Ora por sí mismo (1-8) para afrontar la prueba de la 
cruz y declaró que “La hora ha llegado” (1) y pide al 
Padre que “glorifique a su hijo” para después Inter.-
ceder por sus discípulos, estableciendo en dicha parte 
la relación de estos con el mundo (15-16), y la 
realidad cruel del mundo con sus seguidores (14) e 
intercede para que se lleve a cabo con éxito la gran 
comisión, la cual les encomendaría al resucitar de los 
muertos (Mat 28:18-20), abarcando por adelantado 
(18) a todos los creyentes que vendrían más allá de 
su época y siglo, para cubrirnos también a nosotros 
(20) en el presente32. 
 
 La oración de Juan 17 revela la preocupación 
Jesús por la misión de la iglesia. Él miraba la 
necesidad de la unidad entre los cristianos, y la 
importancia de mantenernos firmes en la Palabra, sin 
permitir que el mundo nos contaminase. Es toda una 
proclama doctrinal, una intercesión profética, y una 

                     
32

 .”Comentario Bíblico de Beacon” Volumen 7 de Joseph H. Mayfield y Ralph 
Earle, Casa Nazarena de Publicaciones, Mo, 1965, página 200. 
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manifestación de las dimensiones que el poder de la 
oración puede tener cuando entablamos una franca y 
profunda relación de “tu a tu” con el Padre celestial 
para llevar a cabo nuestra misión. 
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CAPITULO  -6- 
CONCEPTOS 

CRISTOCENTRICOS  
DE LA ORACIÓN EN EL N.T. 

 

 A lo largo del N.T. encontramos un sin numero 

de principios sobre el sentido, propósito, objetivo y 
móviles de la oración en la vida del cristiano, pero 
debemos comenzar exponiendo las enseñanzas 
apostólicas al respecto, pues ya vimos en la conducta 
de Jesús la vida de oración. 
 

ELEMENTOS DE LA ORACIÓN CRISTIANA 
 Para Jesús la oración no era una forma de 
estar o una forma de ser, sino todo un estilo de vida. 
Jamás evadió la responsabilidad del diario vivir, para 
escudarse en la oración. Siempre que oraba hacia dos 
cosas:   
 

Primero: Se iba aparte para orar (Luc 9:28, 11:1, 
22:41). Esto rompía las costumbres practicadas por 
los Fariseos, que les gustaba ser vistos por la gente 
cuando oraban, exaltándose por medio de las 
plegarias, cosa que Jesús condeno en sus ense-
ñanzas (Mt 6:5).  
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 No podemos negar que muchos usan su vida 
de oración para humillar a otros, y exhibirse públi-
camente, como “grandes hombres de Dios”, afirmando 
que “Yo oro tres horas diarias” y retratándose en 
posición de oración para publicarlo en revistas. Esta 
conducta de vanagloria y jactancia fue  repudiada por 
Jesús cuando le ordeno a sus discípulos que: “más tu 
cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puer-
ta, ora a tu padre que está en secreto” (Mt 6:6). Hay 
dos cosas que pertenece a la intimidad del creyente, 

esta son: El dar, por lo que tu mano derecha no debe 

saber lo que hizo tu izquierda (Mat 6:3), y el orar, por 
lo que debes de hacerlo en secreto. 
 

Segundo: Predicaba y trabajaba en el día (Juan 9:4) y 
oraba en los momentos de descanso, principalmente 
en las noches, no como una forma de evadir la res-
ponsabilidad, sino para prepararse y afrontarlas. En el 
día caminando entre la gente, en las noches oraba. 
Tampoco aceptaba la oración “litúrgica” o exhibi-
cionista, en donde las palabras eran muy importante, 
cayendo en plegarias prefijadas por los salmos o 
elementos memorizados. El condeno la dinámica mís-
tica o sofisticada en la expresión, y enseño que no 
debemos ser “semejantes a ellos” (los fariseos) los 
cuales usaban “vanas repeticiones y muchas pala-
brerías” en sus acciones de oración (Mt 6:7-8). Esto 
nos lleva a orar con una actitud sencilla, natural y 
sincera, en donde lo técnico, programado, prefijado y 
manipulado no cabe. La oración no es liturgia, ni un 
programa, ni un dogma religioso. 
 Al exponer el Padre Nuestro, Jesús estableció 
un modelo de oración que sería el  punto de partida 
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para hacer nosotros nuestras propias oraciones, pero 
el repetir de memoria esta oración seria un rezo pre-
fijado. En el Padre Nuestro se definió los elementos 
más importante que debemos de tener en toda  
oración, y pudiéramos dividir en tres partes: 

Primera parte:  RECONOCER LA SOBERANÍA DEL 

SEÑOR SOBRE TODO. 
Pare Nuestro que éstas en los cielos, san-

tificado sea tu nombre, Venga tu reino33. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así en 
la tierra. (Mt 6:9-10). 

 

Segunda Parte: PRESENTAR NUESTRA NECE-SIDAD, 

SIN IR MAS ALLA DEL SUSTENTO Y ABRI-GO (1 Tim 

6:8), SIN EGOÍSMO. 

El pan nuestro de cada día34, dánoslo hoy, y 
perdónanos nuestra deuda, como también 
nosotros perdonamos a nuestros deudores. 

Y no nos metas en tentación35,más líbranos 
del mal (11-13). 

 

                     
33

 - Se considera esta expresión como la esencia de la proclamación de su 
misión por medio de la Iglesia y se dice que “El reino de Dios es como el área 
inmensa en que Dios tiene su gloria”. Comentario exegético de Matthew Henry, 
Mateo. Editorial Clie, Barcelona, 1984. Página 98. 
34

 - La expresión “cada día” se desprende de la expresión griega “epiousion” 
puede ser traducida también como “lo necesario para la existencia” y esto 
complementa el resto de la enseñanza en donde el maestro combate el afán y 
la ansiedad de tener, proclamada actualmente por la teología de la prosperidad. 
Ver  “Comentario Bíblico de Beacon” Volumen 6, editado por  Casa Nazarena 
de Publicaciones, Mo, 1965, página 85. 
35

 - Los teólogos ingleses proponen eliminar la palabra “metas en tentación 
afirmando que Dios no puede tentar. En el comentario de Beacon se afirma que 
“Morrison hace paráfrasis de la petición de esta manera “Y no nos traigas a 
prueba, a prueba severa, a prueba que por causa de rigor, sea capaz de ejercer 
una presión intensa sobre el estado moral”. Tomado de “Comentario Bíblico de 
Beacon” Volumen 6, editado por Casa Nazarena de Publicaciones, Mo, 1965, 
página 85. 
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Tercera Parte: EXALTACIÓN Y PROCLAMACIÓN DE 

SU GRANDEZA. 
Porque tuyo es el reino, y el poder y la gloria, 
por todos los siglos. Amen (13) 

 Si analizamos el modelo de oración que 
aparece en los Hechos 4:23-30, encontraremos los 
mismos elementos  expuestos en el Padre nuestro: 
 

Primera parte: Del verso 23 al 28 se expresa en el 
preámbulo la soberanía de Dios, y se hace referencia 
al texto bíblico de David en el Salmo 2:1. 
 

Segunda Parte:  En el verso 29 se expone la petición 
o necesidad que mueve esta oración. Noten lo que 
piden “Concede a tu siervos que con todo denuedo 
hablen tu palabra”. Están pidiendo valor en momentos 
de peligros, persecución y necesidad, para después 
proclamar en su tercera parte el poder del Señor en el 
verso 30 como efecto del poder de Dios pero sin 
anular la Soberanía del Señor. 
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CAPITULO –7- 
LA VIDA DE ORACIÓN EN LA 

PRIMITIVA IGLESIA 
  

 Una vez  resucitado, y encomendada la “Gran 

Comisión”, Jesús ordeno a sus discípulos a no 
moverse de Jerusalén hasta que fuesen bautizados 
con el Espíritu Santo (Hch 1:4-5), por lo que 
consiguieron un aposento alto en donde por varios 
días esperaron esta visitación de Dios.  
 

PREPARÁNDOSE PARA EL COMBATE 
 Como era norma de Jesús, y de los grandes 
hombres de Dios en el A.T., los discípulos deberían 
tener una preparación previa al desarrollo de su 
misión. Para esta preparación tenían que estar en 
oración, y en algunos casos, también en ayuno. El 
aposento alto se convirtió en el lugar en que los 
seguidores de Jesús (unos ciento veinte) se pre-
pararían para recibir la capacitación final que le seria 
dada por el Espíritu Santo (Hch 1:14-15). Noten que 
no se puede iniciar una labor productiva,  si no hay 
una preparación previa y una capacitación especial 
por parte del Señor en oración. A partir de ese 
momento el Espíritu Santo toma control de la Iglesia 
(los discípulos) y comienza a obrar por medio de la 
vida de oración de los cristianos. Era tan natural esta 
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relación, que ellos podían encontrar en cada momento 
una dirección especial del Señor en todo el quehacer 
de la naciente iglesia. Fue por la oración de los 
perseguidos que Jesús tomó  a Saulo en el camino de 
Damasco y le llevó a un encuentro personal que le 
convirtió en el gran apóstol de los gentiles. De la 
misma forma Ananías fue llevado a Pablo (Hch 9:11) 
para ministrarle y guiarle a su nueva vida cristiana. 
Fue por la oración y la caridad que Cornelio hallo 
gracia delante de Dios (Hch 10:4), y como no conocía 
a Jesús, el Señor le habló a Pedro cuando estaba 
orando (Hch 10:9) para que fuese a predicarle a 
Cornelio y a todos los que estaban en su casa. Noten, 
por medio de la oración el Señor movía la acción de la 
Iglesia. 
 

CUANDO APARECEN OBSTACULOS 
 Muchos líderes políticos mueven y controlan a 
su país usando los medio de comunicación para 
trasmitir, recibir o investigar lo que acontece en cada 
lugar. Una simple llamada por teléfono puede mover 
las influencias, para obtener algo que a veces es 
imposible resolver de forma directa. Recuerdo que 
una vez necesitaba sacar de la aduana una caja, pero 
me pedían un deposito y una póliza, negándose a 
darla sin que primero llevará estas cosas. Frente a la 
obstinación del administrador y por la urgencia del 
paquete, decidí llamar al Director de Aduana, este 
inmediatamente dio ordenes de que se me entregará 
el paquete para entregar la póliza después, y no le 
quedo más remedio al administrador que cumplir la 
orden, pese a su oposición. De igual manera, el Señor 
movía todas las cuerdas de su reino en la Iglesia 
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primitiva por medio de la oraciones de sus fieles, 
cumpliendo el texto que afirma que Dios es el que 
pone “el querer y el hacer” cuando usamos el arma 
poderosa de la oración o el dialogo con él (Fil 2:13). 
 Los apóstoles fueron el blanco del ataque de 
aquellos que no aceptaron el evangelio. Sufrieron 
mucha persecución, cárcel e incluso castigos. Vemos 
como los cristianos unos a otros se cubrían las 
espaldas, ¿Saben cómo lo hacían? Por medio de la 
oración en cadena combatían al enemigo. Hay mu-
chos ejemplos, pero tomare tan solo uno, aquel en el 
cual Jacobo fue muerto (Hch 12:2) y Pedro fue 
tomado preso (Hch 12:4). Mientras la sangre de 
Jacobo se convirtió en abono para hacer germinar la 
fe, como ocurrieron con otros muchos cristianos en los 
primeros 300 años del cristianismo, la iglesia comenzó 
a orar fervientemente por la libertad de Pedro (Hch 
12:5) hasta que el poder de Dios intervino movido por 
la oración de sus santos y envío un ángel a libertar a 
Pedro (Hch 12:6-19)36. 
 

LA ORACIÓN COMO FACTOR MISIONERO 
 La oración fue también un medio para escoger, 
separar y enviar misioneros. En la Iglesia primitiva el 
Señor tenia el control absoluto de todo debido a que la 
línea de comunicación entre discípulos y su persona 
funcionaba sin ningún tipo de interrupción. Fue por 
ello que separo a Bernabé y a Pablo para la obra 
misionera (Hch 13:1-3). Este quehacer era continuo, 
pues Pablo en su vida de oración recibió en varias 
ocasiones visiones y misiones dadas por el Espíritu 

                     
36

 - “The Miracle of Answered Prayer” Friedrich Heiler, Oxford University Press, 
Londo, 1932. 
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para que cumpliese la labor encomendada por el 
Señor (Hch 16:6-10). Existe algunos movimientos37

 

que niega la valides de la oración y el ayuno, pero 
todas las evidencias del libro de los Hechos nos 
revelan que el orar era no solo una costumbre de los 
cristianos, sino una practica natural en su diario 
quehacer (Hch 3:1, 16:16). 
 
 La oración apostólica no solo fue un medio de 
dirección en cuanto al quehacer de la iglesia, sino que 
fue una herramienta de poder y también un medio 
para bendecir y compartir el amor cristiano. Un hecho 
muy hermoso es la despedida de Pablo de los her-
manos de Mileto y Efeso, cuando iba rumbo a lo que 
seria su viaje final para encontrarse con la muerte. En 
este discurso vemos a un hombre abriendo su cora-
zón de amor por la Iglesia (Hch 20:17-38), al tal grado 
que manifiesta su sufrimiento por los hermanos (31) y 
su preocupación por lo que ocurriría después de su 
partida (28-30) y al terminar, todos se pusieron de 
rodilla y oró con ellos (36) en señal de bendición y 
despedida, desencadenándose un amor expresivo 
maravilloso (37) en donde las lagrimas, besos y abra-
zos expresaron la vida del espíritu. 
 
 Tratar de señalar el papel de la oración en la 
iglesia primitiva y en el N.T. es casi tener que leerlo 
                     
37

 - La secta “Creciendo en Gracia” procedente de Miami y cuyo apóstol es José 
L de Jesús  niega la necesidad de orar y ayudar, afirmando que todo es 
“gracia”. Ver libro “Lo que debemos saber sobre la secta “Creciendo en Gracia” 
 Mario E. Fumero, Producciones Peniel, 1998. 
 
 
 
 
 



Mario  E. Fumero 

 

 55 

todo, pues la oración estuvo presente en todo el 
quehacer de la Iglesia. Fue la herramienta para obrar, 
bendecir, consagrar, separar, nombrar, animar, pro-
teger, interceder, ministrar, juzgar, y una larga lista de 
etcétera. Como buenos lectores de la Palabra debe-
mos buscar cada acción de oración e identificar el 
trasfondo de la misma, su móvil y su objetivo. Si 
hacemos esto, confeccionaremos nuestra propia pers-
pectiva sobre la importancia de la oración en el 
quehacer de la fe y el vivir como discípulos de Cristo.
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CAPITULO  -8- 
ERRORES Y 

DESVIRTUACIONES 
EN LA  ORACIÓN 

 
 Aunque hemos analizado realidades y desvir-

tuaciones respecto a la oración en la vida cristiana, 
según la Palabra, vale la pena definir un poco más a 
fondo el sentido etimológico y semántico de orar 
según las expresiones originales del N.T,  y para ello 
debemos investigar en el texto griego  lo que se quiere 
decir cuando se habla de orar, porque existen muchas 
desvirtuaciones y manipulaciones que nos llevan a 
prácticas que aunque parecen bíblicas, no tienen un 
fundamento doctrinal correcto38. 
 Lo primero que tenemos que hacer es 
diferenciar algunos términos que siendo afines y 
entrelazándose, son diferentes. Actualmente se ha 
asociado la acción de “adorar” y la expresión de 
“alabar” a la idea de orar, y viceversa. Aunque pueden 
existir los tres elementos contenidos uno dentro del 
otro, cada una de estas palabras tiene un significado 
diferente y debemos estudiarlas separadamente. 
 

                     
38

 - “Renewal Theology”  Williams J. Rodman. Zondervan Publishing House, 
Gran Rapids:, 1990. 
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 ADORAR: Es un verbo que en el N.T. tiene 

varios sentidos. Según el griego: “EUSEBEÕ” signi-
fica actuar de forma piadosa hacia Dios, (Hch 17:23), 
pero el término más usado frecuentemente es 

“PROSKYNEÕ,” que significa “hacer reverencia, dar 

obediencia,”  (procede de “pros” que indica “hacia” y 

“Kuneð“ que es besar)39, y se encuentra en Mateo  
2:2,8,11. 4:10. 8:2. 9:18. 14:33. 15:25. 20:20.  28:9,17. 
 Juan 4:21-24,  9:38. 1 Corintios 14:25.  Hebreo 1:6. 
Apocalipsis 4:10,  5:14  7:11. Cuando se usa con el 

término “SEBÕ" se eleva el sentimiento de devoción 
a una dimensión maravillosa o espectacular, como en 
Mateo 15:9, Marcos 7:7, Hechos 16:14. También se 

traduce como adorar la expresión "LATREUÕ" que 
indica servicio, homenaje, y esta en Filipenses 3:3.  
 

¿QUÉ ES ADORACIÓN? 

 No cabe duda que la palabra “adoración”  
indica toda una acción relacionada con una actitud, y 
no necesariamente es una expresión. La palabra 

PROSKYNÊTÉ significa “adorador”, y en ella se reco-
nocer el poder creador de Dios, por lo que debemos 
exaltar su Soberanía40. En el A.T. esta expresión 
envolvía la acción de ponerse postrado delante del 
creador con temor y temblor. Dice el comentarista 
que: “Una consideración de los verbos anteriores 
muestra que no queda limitada a la alabanza; amplia-
mente puede considerarse como el reconocimiento 

                     
39

 -”Diccionario expositivo de palabras del Nuevo Testamento”.  Vol a-d. De W. 
E. Vine, editorial CLIE, 1984, página 47. 
40

 - “Diccionario Teologicico del N.T” Lothar Coenen, Erich Beyreuther, Hans 
Bietenhard. Vol III,  Ediciones Sigueme, Salamanca, 1986, página 222. 
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directo de Dios”41, y por lo tanto, la adoración al llevar 
a una postura, revela con ello un signo de una actitud 
fundamentalmente religiosa entre el hombre con su 
Dios. No que vale no es la posición, sino el sentir que 
nos lleva a la posición. 
 Esto nos lleva a desvirtuar muchas enseñanzas 
en donde se asocia la adoración a una expresión 
musical, o a una determinada acción en posición u 
oración. Todas estas afirmaciones no obedecen al 
sentido bíblico de la Palabra, porque la oración es 
semejante a un gran toldo, dentro de la cual cabe 
todas las demás acciones y posiciones, sin ser 
ninguna de ellas. Es importante notar que la palabra 
“adoración” aparece 59 veces en el N.T. y 24 de 
estas ocasiones se encuentran  mencionadas en el 
libro de Apocalipsis. 
 

 ALABANZAS: Es la acción que envuelve reco-
nocer o proclamar las virtudes de alguien, pero en el 
N.T. aparecen algunas terminologías griegas que 
hacen que según su uso, la misma tenga significados 
diferentes. Veamos sus matices según las formas del 
griego, y su sentido de acuerdo al texto. 

-AINOS: Es el nombre que se le da a un relato 
relacionado Dios por medio del cual se le exalta, 
ejemplo: Mateo 21:16. 

-EPAINOS: Una expresión que denota aprobación, 
recomendación, alabanza haciendo especial referen-
cia a su gloria. Efesios 1:12,  Filipenses 1:11. Roma-
no 2:29. 

                     
41

 - -”Diccionario expositivo de palabras del Nuevo Testamento”  Vol a-d  W. E. 
Vine, editorial CLIE, 1984, página página 48. 
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-EULOGIA: Es similar al verbo “eulogeð“ que se 
traduce como la acción de hablar bien de otro, de ahí 
nace la palabra “elogio” que da sentido de bendición, 
lisonja. Se encuentra presente en Apocalipsis 5:12,13. 

-AINEÕ: Acción de alabar, labor para lo cual fueron 
creados los ángeles, Lucas 2:20  24:53  Hechos 2:47  
Romano 15:11. 

-EXOMOLOGEÕ: Es alabar en el sentido de com-
prometerse o confesar. Se traduce como “te alabo” 
Lucas 16:8,  1 Corintios 11:2, 17,22. 

-MEGALUN: Engrandecer (megas es igual a 

grande) y se traduce como alabar en Hechos 5:13. 

-HUMNEO: Denota una forma de alabar cantando 
himnos, y aparece en Mateo 26:30, Marco 14:26 y 
Hechos 16:2542. 

También esta la Palabra “EUCHARISTÍA” que sig-
nifica “acción de gracia” se puede interpretar como 
una reacción de respuesta frente a un favor recibido, y 
contiene el sentido de alabanza o alabar. 
 Todas estas expresiones, y algunas otras  apa-
recen  en español como una expresión de “alabar” en 
sus diferentes formar del verbo griego. Todas en-
vuelven el hecho de; reconocer, elogiar, poner en 
estima, recomendar, destacar virtud, rendir honra etc. 
y como expresiones espontánea, que aunque pueden 
estar contenida en una oración, no es en sí un acto de 
orar, aunque se puede alabar cantando, no en sí una 
expresión limitada al área musical. Matizamos esto 
para desvirtuar dogmas implantado en los esquemas 
de muchas iglesias respecto a la enseñanza de la 
adoración. 

                     
42

 - Idem anterior, página 69-70. 
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 Una vez aclarado los conceptos de 

“ADORACIÓN” y “ALABANZA” podemos exponer que 
aunque en una oración existe adoración y expresiones 
de alabanza, no debemos confundir estos elementos, 
pues podemos adorar también con acción y posicio-
nes. El término griego para indicar oración en el N.T,  
tiene un sentido muy amplio, aunque expresa siempre 
el hecho de entrar en comunicación con Dios, pero 
dependiendo de la terminología usada, así será el 
sentido de la oración. Veremos las palabras más 
comunes en griego que se relacionan con la oración o 
el orar: 

-AITÉð: Indica suplicar, pedir. 

-AÍTÊMA: Súplica, plegaria, petición. 

-APAITÉ: Reivindicar, reclamar. 

-EXAITÊOMAI: Pedir. 

-PARAITÉOMAI: Excusarse, rechazar. 

-ERÔTÁÔ: Investigar, interrogar. 

-GONYPETÉÔ: Doblar rodillas, adorar43. 
 Una vez definida las diferentes palabras usa-
das del griego en el N.T. para referirse a oración, 
podemos analizar las desvirtuaciones existentes en 
algunas enseñanzas impuesta, y que son contrarias a 
las normas bíblicas.  
 

ORACIONES DESVIRTUADAS 
 Una de ella es el énfasis que se hace, a través 
de la oración, para exigirle o demandarle de forma 
imperativa a Dios determinada cosa o milagro. Es 
común escuchar a predicadores decir: “Señor tu tienes 
que hacer esto o aquello, porque así lo dices en tu 

                     
43

 -”Diccionario Teologico del N.T.” Vol -III- Lothar Coenen, Erich Beyreuther, 
Hans Bietenhard. Ediciones Sigueme, Salamanca, 1986, página 212-213. 



Mario  E. Fumero 

 

 61 

palabra, que todo lo que pidiera lo recibiremos, por lo 
tanto, te ordeno” y toman como referencia en su 
actitud el texto de Mateo 21:22. En el pasaje citado el  

vocablo usado es “aitéõ” y significa plegaria, de  modo 
que no es un  término “imperativo”, sino una forma 
media del verbo, pero que se puede manipular 
imperativamente. Es curioso, pero aunque se trata de 
usar la oración para imponerle a Dios algo, o 
manejarle de acuerdo a nuestros caprichos, el verbo 
griego “aiteõ” que indica suplica o partición,  nunca fue 
usado por Jesús en sus plegarias, sino que en su 
lugar aparece el verbo “erõtáõ” y “déomai” que indica 
investigar, interrogar (ejemplos: Juan 14:16. 16:26.  
Lucas 22:32). Quizás sea esta una forma de de-
mandar sus promesas, investigando el sentido de la 
mismas, y sin exigir algo de forma imperativa, pues en 
la oración debemos queda siempre sujeto a la Sobe-
ranía de Dios, como dijo el mismo Jesús cuando en su 
oración exclamo; “Hágase tu voluntad”44. 
 

LA ORACIÓN DEBE SER UNA PLEGARIA 
 Cuando se usa el vocablo que indica “plegaria”, 
se pone de relieve que se pida o exprese cualquier 
cosa, a cualquier nivel, ya que siempre lo dicho es 
escuchado por Dios. Debemos de tener toda certeza 
de que “toda oración llega al Señor” ( Mateo 6:8. 7:7-
11.  18:19.  Juan 14:13  1Juan 3:22. Santiago 1:5), 
aunque no obtengamos de inmediato la respuesta, 
pues tal acción es patente en la proclama de Jesús 
(Mt 7:8). ¿Pedir? Puedes pedir cualquier cosa, pero la 
exigencia y la imposición chocan con su Señorío, y 

                     
44

 - “International Standard Bible Encyclopedia” Wm. B. Eerdmans Pub, Co. 
Gran Rapids, 1939. 
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también con la actitud de “siervo” que debemos tener. 
Dice un  comentarista exegético lo siguiente sobre el 
término «buscar y se os dará»: “En la Biblia “buscar” 
(según Mateo 7:7) se refiere con mucha frecuencia a 
Dios; expresa la actitud del hombre vuelto hacia Dios. 
Esto alude al mismo tiempo el contenido de la 
auténtica oración: ha de responder a la naturaleza de 
qué a quien se dirige. Pero entonces lo que se pide en 
la oración ha de conformarse a él, ha de serle 
agradable, en una palabra: estar de acuerdo con la 
voluntad de Dios (pedir algo «conforme a su 
designio»: 1 Juan 5:14). Así pues, orar a Dios es 
pedirle algo bueno y conveniente (Mateo 7:11) ”45. Los 
términos demandantes que se pueden sobreentender 
en algunas parte de la Palabra están más vinculado al 
concepto de restituir algo, que a reclamar un derecho. 
 La oración verdadera y sincera debe ser pro-
funda y de renunciación. Es por ello que muchas 
veces se vincula el orar a la acción de postrarse de 
rodilla. Es importante entender que doblar rodilla, o 
inclinar el rostro a tierra (Ezequiel 3:23, Nehemías 8:6) 
como hacían los profetas en el A.T. indica humillación, 
y Jesús lo hizo en algunas ocasiones (Mateo 26:39).  
El adoptar una posición es el producto de la actitud del 
corazón. Esto no quiere decir que para orar hay que 
estar siempre de rodilla, ya que se comienza a adorar 
y a orar en cualquier posición, pero el Espíritu nos 
lleva, según la circunstancias, a la posición que más le 
conviene a él y a nuestra situación. Así que ponerse 
de rodilla es simplemente un gesto que puede acom-
pañar la oración en determinados momentos.  

                     
45

 - Idem al anterior, H. Schönweiss,  página 214. 
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 Es interesante notar que en griego la expresión 
“déomai” indica suplica, pedir gracia o favor, y conlleva 
implorar clemencia puesto de rodillas. Este término 
aparece mucho en el A.T. vinculado a la oración 
(Ester 8:3, Oseas 12:5, Job 19:16) y también en 
algunas situaciones del N.T. como por ejemplo en 
Hechos 8:24, 21:39 y Lucas 5:12, pero en todos estos 
pasajes se deja ver una petición de necesidad extre-
ma.  Así que “déomai” es una acción de intercesión o 
suplica en busca de una protección de forma apre-
miante. Debemos asumir que el caer de rodillas, ade-
más de ser una acción de humillación, es una mani-
festación de rendimiento al Señorío de Cristo y de 
demanda apremiante frente a situaciones extremas, y 
debemos de hacerlo como ordena la Palabra (Roma-
no 14:11). Orar de rodilla era un proceder común en la 
iglesia primitiva, la cual lo hacia no como un dogma o 
liturgia, sino como una expresión espontánea de la fe 
en Jesús (Hechos 9:40,  20:36, 21:5,  Efesios 3:14). 
Es bueno distinguir entre un proceder que nace del 
corazón, a una actitud que obedece a patrones dog-
maticos y prefijado por los hombres, porque lo que 
Dios busca, en toda acción de adoración, es la espon-
taneidad y sinceridad del creyente en su relación con 
él. 
 

LA ORACIÓN Y LA POSICIÓN 
 Orar no debe ser solo una acción de pedir, sino 
también de dar, confesar, expresar gratitud, conversar 
nuestras necesidades y problemas con el Padre 
celestial. Se puede orar o hablar en cualquier forma; 
de pie, sentado, acostado, etc. y una vez que viene la 
unción o presencia del Espíritu, adoptar la posición en 
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la cual nos sintamos más sojuzgado al Señorío de 
Cristo. Es bueno aclarar que mantener la comunión 
con Dios no es una acción de orar, sino de tenerle 
presente en todo lo que hacemos. Es bueno aclarar 
que no hace falta articular palabras para estar orando, 
pues el Señor escudriña no solo los pensamientos, 
sino también las intenciones de corazón, y podemos 
orar con la mente aun mientras estamos conduciendo 
un auto o viajando en un avión. La comunión es una 
actitud que no lleva en sí una posición determinada46. 
 Una vez definidos todos estos conceptos, 
vivamos una vida de oración y adoración de acuerdo a 
los patrones bíblicos, y no dogmáticos o litúrgicos. No 
esquematicemos lo que no puede tener esquema, ni 
hagamos del proceder cristiano una formula mágica 
impregnada de manipulaciones humanas, sino una 
manera natural de vivir.  
 Hagamos de la oración un estilo de vida, y no 
una liturgia. Convirtamos la Palabra en vida, y las 
expresiones en sentimientos genuinos. Cuando logre-
mos esto, estaremos entrando a una vida profunda en 
el Espíritu. 

                     
46

 - “Player in Worship” In Pentecostal Worship, De Cecil B. Knight, Cleveland, 
Tenn 1974. 


